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T ODOS recordamos o celebramos 
fechas señaladas. En unos casos, 
resultan ser días conmemorativos 

alegres (bodas, cumpleaños, etc.), otros, en 
cambio, más fúnebres. Los hay que tienen 
que ver con efemérides nacionales o inter-
nacionales, y los que como es el caso mar-
can un antes y un después en el momento 
actual. Ayer, justamente hace un año, 
Hamás orquestaba uno de sus más sinies-
tros planes homicidas. Sorteando las defen-
sas israelíes, entraban en varios kibutz y 
acababan con la vida de 1.200 civiles inocen-
tes y secuestraba, además, a más de tres-
cientas personas que pretendía usar como 

rehenes para impedir las represalias (sin 
conseguirlo). Lo hizo contra el peor gobier-
no posible. Seguro que habrá integrantes del 
grupo terrorista palestino arrepentidos de la 
decisión tomada. Desde ese instante, tal y 
como vino a afirmar el primer ministro 
israelí, Benjamín Netanyahu: “Vamos a cam-
biar Oriente Próximo. Este es solo el princi-
pio”. Y ¡vaya si lo ha hecho!   
Aquel 7 de octubre ha alterado la faz de la 
región de Gaza y, actualmente, del sur del 
Líbano. Doce meses después el drama ha 
golpeado a todas y cada una de las puertas 
de la sociedad palestina y una parte de la 
israelí. Pero se ha ido más allá y más lejos y, 
ahora, también ha llamado a las libanesas. 
Repensar sobre estos acontecimientos en 
frío es complicado. Hay muchas, demasia-
das, emociones sobre la mesa; marcados 
sentimientos encontrados que se han ido 
alimentando del odio más irracional y la 
incapacidad de quienes han liderado, a lo 

largo de estas décadas, tanto Israel como el 
resto de países, para encontrar mimbres de 
entendimiento y, por supuesto, un futuro 
para los palestinos. La excusa peregrina de 
Hamás para hacer lo que hizo fue ni más ni 
menos que el golpear lo más fuerte posible a 
su adversario, tal y como lo hace él con ellos, 
como castigo y reivindicar su fortaleza 
como pueblo… y ya hemos visto qué ha 
desencadenado: los fuegos del infierno. Mal 
por Hamás, peor por parte de Israel que ha 
sacado a relucir su deshumanización, cuan-
do podía haber gestionado el conflicto de 
otra manera. Ver cómo los milicianos de 
Hamás asesinaban con premeditación y ale-
vosía a mujeres y niños les ha hecho ser 
fríos como el acero y reclamar su venganza.  
Sin embargo, soy de los que piensan que los 
aniversarios no deben ser unas fechas sin 
más, sino de reflexión. Plantear qué se hizo 
mal, y sobre todo qué lecciones hay que 
extraer de ello. Ni regodearnos en efímeros 
triunfos ancestrales ni tampoco dejarnos 
envolver por un pesimismo que nos nuble el 
juicio hasta ese punto en el que actuamos 
como seres irracionales. Deberíamos ser 
sociedades que aprenden de sus propios 
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S IGO un debate sobre fake 
news, o lo que aquí llamamos 
trolas, promovido por Bildu 

en el Parlamento, como si ellos fue-
ran sus únicas víctimas. Dejo a mis 
neuronas volar peligrosamente con 
libertad y, sorprendentemente, me 
llevan a cuando hace años Bildu se 
dedicaba a criticar la Y ferroviaria 
vasca llegándose a atentar contra la 
infraestructura. Incluso muertos 
hubo. Hace unos pocos años, de 
repente y sin ninguna explicación, 
empezaron a aprobar los presupues-
tos generales del Estado, y resulta 
que en esos presupuestos se incluían 
los dineros dedicados a la Y.  
Mis locas conexiones nerviosas vuel-
ven a Bildu, pero el de hace solo 2 o 3 
años, cuando lideraba las platafor-
mas que se oponían aquí y allí a la 
instalación de cualquier molino de 
viento o placa solar, hasta que, corri-
giendo su postura sin explicar gran 
cosa, aprobaron hace un año, conjun-
tamente con PNV y PSE, una ley para 
regular los emplazamientos, desde la 
convicción de su urgente necesidad, 
de esos parques energéticos. 
Desde entonces se ha producido una 
movilización de gente animada por 
las plataformas previas, con añadi-
dos de quienes creen perder valor 
inmobiliario, quienes desean un pai-
saje inamovible y otros tantos. Y 
mientras, ¿dónde está Bildu?  
Le doy vueltas a las ausencias de Bil-
du tras haber sido un agente contra-
rio a casi todo, cuando leo a D. Otegi 
decir, respecto a la iniciativa parla-
mentaria, que cada vez que habla 
algún medio escribe que “Otegi 
advierte”, y eso le parece una fake 
news escandalosa, porque él no 
advierte, él opina. 

Desconcertado, salgo al balcón y le 
pregunto a ama si cree que lo de Bil-
du de primero protestar, amenazar 
y advertir a gritos para luego apoyar 
y callar le parece fake news, y me 
dice, no, eso es filibusterismo cobar-
de. ¿Y lo de D. Otegi y sus adverten-
cias? Sonríe y me dice, eso es síndro-
me hormigonero, o hacerse la vícti-
ma desarrollando una jeta de hormi-
gón. Y no digas armado, que dado su 
historial antibelicista te acusaría de 
atacarle con fake news.●
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